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 A mi hijo Pablo, el que no desespera al aprender de mi y de el mismo. A mis amigos que me siguen día a día con

estoicismo. A quien tiene fe en mi y en lo que siento, bien, y a quien no la tiene, también se lo dedico.
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Sobre el autor

 Nacido en la ciudad de Melilla, el 23 de agosto del 1963,

siempre se dedicó a expresar su vena artística, por la via

musical o de las letras. Se trasladó a Barcelona don de reside

en una bella ciudad de la costa catalana, Vilanova i la Geltrú

donde ha pasado y pasa su vida siendo apasionado del amor,

del mar, de la belleza. Puede que la palabra clave sea esa,

pasión. Me doy por entero y me satisfago recibiendo lo mismo

que doy. Me gusta la lectura, salir a pasear, por las calles

repletas de gentes o vacías,  por la arena y escuchando al

mar, su olor, su paz.  

dado a expresar todo lo que llevo dentro, con mis poemas

escritos y pensados.  Mes siento bien amando y sobre todo

siendo amado.
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 Carta de un amor perdido a un amor desesperado.

 
 
  
Ser callado actor 
del inmenso recuerdo que te embarga 
y no tener el valor de mi palabra, 
es la culpa que ha de pagar el que se dedica 
a caminar en tu todo, 
para luego no ser nada. 
Nunca descubrí 
que el empeño que puse en seguir 
pudiera llegar a ser 
el sendero que no hay que correr, 
el camino equivocado, 
la piedra que siempre se queda a un lado 
de mis pies, de mis zapatos. 
Mientras caminaba por la senda de tu espalda, 
embelesado en mis dulces besos, 
no adivinaba hacia donde dirigías tu mirada, 
donde colocabas el listón, 
el tremendo eslabón 
que unía nuestros mundos, 
y así oriundo de tus pasados te quieros, 
caí exhausto en tus presentes no puedos. 
Ahora el silencio es nuestro muro, 
y la ceguera de nuestros ojos, 
el temido e infame insulto 
a nuestras metas, a nuestros nudos, 
la tijera que nos corta los lazos, 
y que nos hace pedazos 
el orgullo, el deseo y nuestros abrazos. 
Por más que yo quiera, 
no puedo abrazar la quimera 
de tu semblante, 
la certeza que mi corazón no aguante 
mirarte y desmayarme.  
Dulce espacio que un día tuvimos 
y ahora, como el vino, 
se ha teñido en vinagre amargo, 
hemos hundido en nuestro embargo, 
el desalojo de los suspiros, 
de los gemidos que nos ataron, 
como tiros a bocajarro. 
Dos almas que un día buscaron 
la profecía de unir sus alientos, 
de levantar cimientos, 
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que ahora se arrastran por los suelos, 
por el barro. 
Queda prendido en la llama del olvido 
aquella tela, aquel aroma, aquel tejido, 
aquella vela que ahora nos ahoga. 
Queda colgada en tu armario, 
la prenda de mis amores vanos, 
la contienda de tus lágrimas, 
el recuerdo de mis palabras y, 
tus suspiros, 
dios.... tus suspiros. 
Siempre fueron míos. 
Amor, 
hecho de menos esos motivos 
por los que un día, 
tu y yo caímos en la alegría 
y por los que el cielo nos castigaría. 
Amor.. 
Hecho de menos el espacio, 
el tiempo, 
el preciso momento que nos mirábamos. 
Amor, como te echo de menos.. 
Javier Lobo. 
(Todos los derechos reservados) 
 

Página 8/35



Antología de Javier Lobo

 Libre

Libre,
te quiero
libre del viento,
del suelo,
del momento
que no accedes
a tus sueños, 
del tiempo
que no te veo.
 
Libre,
de tus temores,
de las mediocres miradas
de los que, de ti,
no saben nada,
de los reproches,
de las gansadas,
de los fantoches
que venden el fuego
y solo te dan escarcha.
 
Libre,
de tus demonios,
de tus desgracias
y lloros,
de los momentos
que yo te añoro.
 
Libre,
te quiero libre,
y no sé quererte
de otra manera,
ya que,
si libre no fueras,
quizá,
ni tu misma te quisieras

Javi Lobo. 
(Todos los derechos reservados)
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 Con el roce de tus pies.

Con el roce de tus pies 
no puedo ser indiferente. 
No se que hacer, 
si amarte de espaldas 
o hacerlo de frente. 
Es imposible superar
esa prueba,
y no hay más que hacer,
tan solo me queda,
besarte y ver
como tu quieres que te quiera.

Javi Lobo. 
(Todos los derechos reservados)
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 Y tu, ¿Que harás?

Y tu 
que harás en este momento?. 
Quizá, 
recogiendo el humo de tu cigarrillo 
mientras piensas 
como el día te ha ido, 
atrapando las heridas 
de tus recuerdos, 
de tus pesadillas. 
Quizá 
borrando del aire las marcas 
que te dejaron, 
el secreto tan bien guardado 
que nunca me contaste,
que siempre va acechando. 
Y que harás 
en este momento?. 
Sucumbir ante la suerte 
que te deparó el tiempo, 
moverte 
ante otros ojos, 
ante otra mente, 
y robarle al aire 
tu presente, 
atrapar el silencio 
que tu pretendes
para ser tu misma,
para ser quien eres. 
Y yo, 
soñándote, 
despierto, 
perenne, 
con mi brújula dispuesta 
a quererte. 
Y yo pensando 
sin verte, 
hurgando en mi presente, 
regando las flores 
de mi balcón 
y dando la razón 
a quien la tiene. 
Y tu,
que harás en este momento?.
Quizá llores,
o mueras 
de mil amores.
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Quizá pongas a prueba
tus encantos, 
tu belleza. 
Quizá te arranques a tirones 
la empecinada tristeza, 
la textura de tus miedos, 
la atadura que te atropella.
Quizá 
prepares la cena 
de otro ser, 
otra vida, 
otro momento a quien querer. 
Quizá 
desnudes las ramas 
de aquel árbol, 
y cuelgues tus ganas, 
y tus milagros. 
Y yo, 
mientras, 
perenne, 
atento, 
a tus susurros, 
a tus movimientos. 
Y yo mientras 
te pienso, 
que estarás haciendo 
en este momento. 
Javi Lobo. 
(Todos los derechos reservados)

Página 12/35



Antología de Javier Lobo

 Yo lo vi.

  
Si apartas 
las ramas de tus ojos, 
si destierras los miedos, 
los cerrojos, 
hay un mundo 
que te mira de frente, 
un cielo omnipresente, 
una luz, 
una estrella, 
una risa que no cesa. 
Si apartas 
la herrumbre de tus huesos, 
hay un mar de brisas, 
un sin fin de besos. 
Y yo lo sé, 
estoy seguro que si, 
lo se amigo mío, 
porque yo lo vi. 
Javi Lobo. 
(Todos los derechos reservados)
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 Libertad.

Sé tu nombre, 
te he conocido 
y he aprendido a llamarte. 
Sé tu historia 
y he comprendido tu desastre, 
he arañado mi carne, 
desprendido mi ropa, 
vomitado mi sangre 
para sentir que vienes hacia mi. 
Sé de tu paz 
y tus miéles, 
y conozco tu rostro. 
Así que sólo espero que vengas 
cuando te llamo, 
me mires cuando te miro 
y me quieras cuando te amo. 
Libertad, 
no dejes de hacerme libre, 
no permitas 
que los que no te quieren 
me arranquen de tu lado. 
Sé tu nombre 
y sé a que hueles. 
Libertad, 
sé que te quiero 
como tu me quieres.

Javi lobo. 
Todos los derechos reservados
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 Tal vez

Tal vez tenga 
que mirarte 
fijamente a los ojos 
para que entiendas 
que no pretendo 
agradarte un rato. 
Tal vez pretenda 
quererte un poco 
más que eso. 
Tal vez 
no salga ileso 
del presente, 
pero amor mío.
Que leches 
me importa eso.
Cuando hoy te amo,
también te guardo 
para mañana
mis mejores besos.

Javi Lobo. 
(Todos los derechos reservados)
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 Tal vez..

Tal vez tenga 
que mirarte 
fijamente a los ojos 
para que entiendas 
que no pretendo 
agradarte un rato. 
Tal vez pretenda 
quererte un poco 
más que eso. 
Tal vez 
no salga ileso 
del presente, 
pero amor mío.
Que leches 
me importa eso.
Cuando hoy te amo,
también te guardo 
para mañana
mis mejores besos.  
Javi Lobo 
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 Ausencia

Ausencia, 
forma inherente 
al vacío persistente 
de tu cuerpo 
y de tu mente. 
Ausencia 
no es solo tu falta, 
es la certeza 
de no estar en tus sueños, 
en tu cabeza,
en tus miradas. 
Ausencia 
es la forma que dejas 
en el aire 
cuando desapareces, 
en el hueco de mi espacio, 
en mis pedazos. 
Ausencia 
eres tu 
sin mis abrazos.  
Javi Lobo. 
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 Rizado el mar

  
Rizado el mar, 
toco la sal con mis manos, 
con los abrazos osados 
que me faltaron por dar, 
que te sobraron robar. 
Rizado el mar, 
sacudo la arena 
que arrastra la pena 
de mil noches mojadas, 
en lágrimas saladas 
de mil sueños y guerras.
Rizado el mar, 
rizo la suerte 
por ya no tenerte 
entre mis piernas, 
entre mis dientes. 
Rizo el minuto 
de ser diminuto 
a tus latidos pacientes.
Rizado el mar, 
muérome dentro de él 
por no saber nadar 
bien en tu piel, 
por ser gaviota
en vez de ser pez.
Por ser un idiota 
y no saber querer.  
Javi Lobo.       
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 Recuérdame

Recuérdame, 
así, 
sin nudos en la garganta, 
mirándote a los ojos, 
deseándote cada segundo. 
Recuérdame siempre 
con mis palabras 
en tu mejilla, 
mis susurros al oído, 
el beso sencillo 
y suave 
que te sorprendía 
en un estallido de pasión 
y de ternura. 
Recuérdame 
con los ojos cerrados 
mirándote sin verte, 
soñando con quererte, 
en todas partes, 
en todas mis vidas. 
Tocando con mis dedos 
tus tristezas y tus alegrías, 
llorando con tus lagrimas 
y gimiendo con tus caricias. 
Recuérdame siempre, 
mirándote desde arriba 
y buscando tus ojos, 
tu aliento entrecortado, 
tus sonrojos, 
tus gemidos. 
Recuérdame 
sintiendo 
lo que tu has sentido 
y amando sin termino medio, 
por entero, 
sin cumplidos. 
Recuérdame, 
amor mío. 
Javi Lobo.
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 Cierto día..

  
Cierto día, 
tu te irás 
y me dejarás 
con los ojos empapados 
en tus pupilas. 
Cierto día me dirás, 
amor, 
tengo que partir 
con tu sonrisa 
por visera 
y tu perfume 
como armadura. 
Y me dejarás desnuda, 
sin tus manos 
que me toquen 
y tu hombro 
que me acune. 
Cierto día, 
te alejarás 
pero no me quedaré vacía 
de suspiros y lagrimas 
porque tu beso 
de despedida 
será mi abrigo, 
mi calor 
y mi locura. 
  
Javi Lobo.
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 Desorden 

Desorden, 
y no sé si voy o vengo, 
si me mantengo 
sereno o me quiebro 
por momentos.  
Desorden, 
y lo intento pero 
me sangran los ojos 
y surgen lágrimas 
de mis heridas, 
me cierra la puerta el aire 
y tu ventana 
nunca se abre. 
Desorden, 
quién lo sabe, 
si es la vida 
o soy yo el culpable. 
Javi Lobo. 
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 Ay amor.

Se rompió el aire, 
con las ramas de tu sexo, 
se arrancó el tiempo, 
de los vientos inconexos, 
y se tendió el alma, 
a pleno sol 
de un cordel, 
y se seco la calma 
de lo que entonces
no pude ser,
se encendió la llama
de tu querer.
Ay amor 
que no me lloras, 
no me sacas de tu pecho, 
y tus lágrimas me devoran, 
a empujones 
de tu lecho. 
Diez milagros hacen falta 
para unir cielo y tierra, 
nueve de ellos 
se han cumplido, 
y el que aún no ha sido, 
esta debajo de tu falda,
justo abajo de tu ombligo.
Ay amor 
que no me tratas,
ay mi cielo
que así me matas
y no tengo más consuelo
que amarte sólo 
con palabras.  
Javi Lobo. 
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 Que amor (cortítos pero intensos)

Que amor es este 
que no me deja respirar
Que amor es, 
que no duda, no pide, no te deja de amar,
Que amor es 
el que me piensa, me besa, dice quererte
Que amor es este 
que su empeño no ceja hasta tenerte

En tu corazón lo escribo cada día, 
con el lápiz de mis sueños lo atesoro 
Lo digo con mi voz, mi melodía 
con el aire que respiro yo te adoro.

Javi Lobo.
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 Nunca supe.

Nunca supe ver 
de que estaban llenos 
los espacios vacíos 
entre dos almas que se aman, 
hasta que te tuve, 
amor mío, 
tan alejada. 
Nunca supe apreciar 
de que tipo de material 
está construida la distancia. 
Ahora se, 
que son tus besos, 
tu amor 
y mi esperanza.  
  
Javi Lobo. 
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 Una tarde...

Una tarde de lunes,
cuando no mirabas,
me vestí de sábado,
para ver que pasaba
y te vi dudando, 
cuando decías,
que no era el sábado,
para ti, el mejor día.
Un otoño infame
me disfrace de verano,
por si tu más me querías,
un poco más templado
y te vi dudando,
cuando decías,
que no me empeñara
en seguir disfrazando.
Y yo, tonto de mi,
que tan solo quiero,
que sea en verano, otoño o invierno,
sea lunes, sábado o domingo
me ames sin más,
me ames lo mismo.  
Javi Lobo. 
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 El mar y yo..

El mar y yo, 
yo y el mar somos los dos 
del mismo sitio, 
nacimos en el abismo 
de la sal y el vino, 
en la cepa del olor marino 
y la uva, el cardo 
y la ruda fuente de barro, 
que me sirve los higos. 
Yo y el mar 
somos uno, el frío, 
el viento, el sol o ninguno.
La celeste ave que vuela 
al destino de mi barca 
llena de olivos, 
de sangre y de humo. 
El mar y yo somos uno, 
yo y el mar nos bañamos 
en mi charco helado 
de marinos temblando, 
de redes nadando, 
en las cepas, en mis penas, 
en mis tarántos. 
Yo y el mar nos amamos, 
como dijo Serrat en su llanto, 
que me entierren en su orilla, 
mirando a mi mar mediterráneo.  
Javi Lobo. 
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 La espera (cortitos pero intensos)

Donde fuiste 
que todo el día te esperé,
que me hiciste 
que no supe que hacer. 

Aquí yo espero
con un vino y una flor,
y así yo muero
si no llegas ya, mi amor.

Javi Lobo.
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 Un suspiro

Me gustaría ser suspiro, 
un ramillete de aire, 
cálido y que naciera muy dentro 
entre un corazón y un pensamiento.  
Un suspiro donde sin nombrarme, 
se estuviera pronunciando mi nombre, 
como llamándome, 
como deseándome. 
Un suspiro que hiciera temblar 
y tremolar la carne, 
la piel, 
y que dejara ese vacío por llenar. 
Me gustaría ser un suspiro, 
o dos, 
o tres, 
tu suspiro, 
y no puedo ser. 
  
Javi Lobo. 
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 Cuelga las alas

Cuando vengas a verme, 
deja en la ventana, 
tus alas colgadas, 
que te quiero 
siendo mi ángel, 
pero mujer quiero que seas 
en mi cama. 
   
Javi Lobo. 
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 Alba

Y yo,  
la miraba siempre, 
y dejaba caer mis ojos ardientes 
sobre sus ojos oscuros 
y repletos de noche y misterio. 
Resuelta y preciosa, 
me concedía la bondad 
de saber que allí estaba siempre, 
siempre para mi, 
dejando su melena 
entre sus hombros morir, 
como morían mis ganas 
de saber su nombre, 
y respirar el aire 
donde se adornaba su silueta 
y estallaban mis anhelos más extraños.  
Y yo, 
sentado a su alcance, 
ella no me veía, 
no me miraba, 
cegada por sus vientos rebeldes, 
por sus espacios vacíos, 
por la penumbra del irreverente tiempo 
que nos separa.  
Y yo, 
sentado mirándola, 
sin saber qué, 
sin saber nada, 
hasta que un impulso inconsciente 
me lanzo a ella para ponerle nombre 
a su hermoso rostro, 
a su absoluta mirada.  
Al alba la vi, 
al alba la soñé. 
Al alba la pinté de amor 
y de absoluta belleza. 
Al Alba, te llamé. 
  
Javi Lobo.
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 Cuando se dice adiós. 

Cuando se dice adiós 
solo podemos 
dar la espalda 
a lo que un hola 
se le dio. 
Solo debemos 
girar la cara, 
cruzar los brazos 
o ponerlos en jarras, 
y solo pensar 
en el jamás, 
en el nunca, 
y no en el tal vez, 
en el quizá. 
Cuando se dice adiós, 
las palabras que hieren 
se quedan muertas, 
y solo se tienen 
las verdaderas. 
Los malditos momentos 
de rabia y desencanto, 
hacen llover piedras 
como cantos 
y nos matan, 
nos rematan, 
y decimos adiós sin ganas, 
sin alma. 
Cuando decimos adiós, 
nos quitamos las gafas del amor 
y nos mira la tristeza de cara, 
directamente, 
y nos deja un sabor amargo,
en nuestra mente un letargo, 
que nos hace más fuertes 
y más débiles a la vez, 
nos miramos 
con cara de pez 
y nos decimos, 
adiós mi amor, 
no se por qué, 
la razón 
o el motivo 
para decirnos 
adiós.........  
  
Javi Lobo. 
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 Ahora mismo

      Quítate el vestido
ceñido de alambres y rejas,
y viste la piel de tu amante,
de tu castigo.
Luce tus galas más hermosas,
tus ramas gloriosas
de perfume y cariño.
Amame como se ama
a un niño,
y siénteme
como te siento yo,
ahora mismo.

Javi Lobo.         
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 No te conozco

Te he visto 
y no veo tu rostro,
te he encontrado 
y no te conozco. 
Me dice tu cuerpo 
que me has hablado, 
me dice 
que me has besado, 
pero no, 
no te conozco, 
ni he visto tu rostro. 
Tus piernas me hablan, 
me dicen que bailamos, 
las mías las recuerdan, 
un día las rozaron. 
Pero no te veo, 
ni he visto tu rostro, 
y por eso 
no te conozco. 
Tu espalda me canta 
canciones de un mar lejano, 
y me dice 
que naufragaré en ella, 
un día, 
navegando 
por sus olas, 
por su mareas, 
aunque no será en vano 
porque te he visto, 
y no te conozco, 
y sin tener forma 
de ver tu rostro, 
te presiento mía 
y yo tuyo, 
en otra vida, 
en otro mundo, 
en otro gozo. 
  
Javi Lobo.
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 La espera

La espera, 
se hace eterna 
cuando no sabes 
donde poner tu cuerpo, 
donde pensarte de nuevo,
cuando tu llegas. 
El nervio y el ansia 
de volver a mirarte, 
de rozar tus palabras 
con mis labios, 
con mis dedos, 
y desearte, 
desearte. 
La espera es el deseo 
sucumbiendo al tiempo 
y al espacio, 
es el infierno 
sin tus manos, 
sin tu cuerpo. 
Los segundos duermen 
y las horas mueren 
sin remedio 
y tu, 
que no llegas, 
amor, 
que no llegas. 
La espera 
se erige en mi día, 
en mi tarde, 
en las noches 
sin amarte. 
Me hace entender 
que sin ti, 
no soy nada ni nadie.
La espera
es mi amiga 
y duerme cada noche 
en mi cama, 
en el lado derecho,
donde debiera estar tu cuerpo,
donde están mis ganas.
La espera se muere esta noche,
de madrugada, 
porque, mi amor,
tu llegas a mi vida,
porque vienes a mi casa.
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Javi Lobo.
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